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10 de mayo, San Juan de Ávila.








Dios de poder y de 









misericordia, cuya 








gracia convierte al 








pecador en justo y da 







felicidad al afligido, 





conserva en nosotros el don de tu 





amor, para que podamos perseverar 





con fortaleza en la fe que nos ha 





justificado. Por nuestro Señor 






Jesucristo...





Hechos 15, 7-21 Concilio de Jerusalén






Salmo Responsorial Salmo 95 





Cantemos la grandeza del Señor. 










Aleluya.
Juan 15, 9-11 Los amo con el amor de mi Padre. Quédense en ese amor “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Como el Padre me ama, así los amo yo. Permanezcan en mi amor. Si cumplen mis mandamientos, permanecen en mi amor; lo mismo que yo cumplo los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Les he dicho esto para que mi alegría esté en ustedes y su alegría sea plena”








Juan de Ávila






Juan de Avila, nació en Almodóvar 





del Campo, en Castilla la Nueva. 





Estudió filosofía y teología en la 





Universidad de Alcalá. Fue 






considerado como uno de los más 





influyentes y elocuentes jefes 







religioso de la España del siglo 






XVI. Fue amigo de San Ignacio 






de Loyola y consejero espiritual 





de Santa Teresa, además de 






San Francisco de Borja. 







Ordenado ya como sacerdote mostró tal elocuencia, que el Arzobispo de 
Sevilla le pidió que se dedicara a la evangelización
en su país. Trabajó durante 
9 años en las misiones de 
Andalucía.  El Beato, fue acusado 
ante la Santa Inquisición de Sevilla 
por predicar el rigorismo 
y la exclusión de los ricos del
 Reino de los Cielos. Luego de ser 
liberado, se dedicó a misionar en todas las regiones 
de España, principalmente en las ciudades. 
Los más famosos de sus escritos son sus cartas 
y el tratado: "Audi Filia" Fue beatificado en 1894. La Compañía de Jesús celebra su fiesta como si se tratase 
de uno de sus miembros, ya que Juan veneró 
siempre a esta orden y a su fundador.
 Fue sepultado en Montilla.

Más que amor

· Hay que estar muy unidos al Señor.

· 
Unidos mediante el cumplimiento de sus mandamientos.






Ya que el amor se prueba en la obediencia de la fe.






El amor pasa de unos a otros. De Dios a Cristo, de Cristo a nosotros.



¿Cómo permanecer en el amor de Cristo?

· Guardando sus mandamientos.

· Hay que guardar su palabra.
· Que importante al escuchar la palabra preguntarse: ¿Qué escuché?





¿Qué me dice? ¿Qué debo aplicar en mi 




vida personal?
· Esto significa en términos generales amar al prójimo es amar a Dios completo




“Amada en el Amado transforma” (San Juan de la Cruz)
El amor todo lo puede
· No hay dificultad por muy grande que sea, que el amor no lo supere. 

· No hay enfermedad por muy grave que sea, que el amor no la sane. 

· No hay puerta por muy cerrada que esté, que el amor no la abra. 

· No hay distancias por extremas que sean, que el amor no las acorte tendiendo puentes sobre ellas. 

· No hay muro por muy alto que sea, que el amor no lo derrumbe. 

· No hay pecado por muy grave que sea, que el amor no lo redima. 

· No importa cuan serio sea un problema, cuan desesperada una situación, cuan grande un error, el amor tiene poder para superar todo esto. 

· Si usted es capaz de experimentar realmente el amor, usted puede ser la persona más feliz y más poderosa del mundo. 

· Ame... Siempre... En cada acto, en cada pensamiento, en cada día que amanece, en cada noche que llega, haga de su vida siempre una canción de amor...

· En este mundo tan diverso... El único camino es el amor. 

Preparado por: Motivaciones.org

No hay amor sin alegría

· El amor unido a la obediencia crean alegría.

· Por alegría sigo al Señor porque se que no me defraudará.

· El gozo de amar crea alegría pues es totalmente libre.

· De ahí que no tenga envidia, no es egoísta, nos e alegra del mal ajeno, se goza en la verdad, perdona i límites, espera son límites y aguanta sin límites (1 Corintios 13)

· Somos alegres porque estamos unidos al Señor.

Oración después de la Comunión

Señor, tú que nos has concedido participar en esta Eucaristía, míranos con bondad y ayúdanos a vencer nuestra fragilidad humana, para poder vivir como hijos tuyos. Por






El alma que anda en amor, ni cansa, ni se cansa. 
San Juan de la Cruz




diosbendice1@cantv.net
